El Raro Destello
Una pequeña niñita, Daniela,  quien corría en el patio florido de una cabaña de su abuela en el campo, comenzaba a tocar las rosas, correr por esos pastizales llenos de vida, que por cierto ahora casi no hay. La madre y la abuela se encontraban charlando, sentadas en unas sillas  a unos cuantos metros, sin preocupación de Daniela, mientras tomaban una taza de café en una mesa. Y en ese momento, la pequeñita comenzó a patear una pequeña roca por el suelo, cruzando algunas hierbas, plantas y flores que había por ahí, alejándose más de la cabaña, hasta que puede notar, al frente, una rosa enorme de color rojo, que extendían los pétalos hermosos y llamativos lentamente. La pequeña Daniela quedó extrañada al mirar la rosa, con admiración y con ojos de sorpresa se acercó hasta ella, cuando de inmediato la rosa se abrió por completo, los pétalos quedaron extendidos para poder hacerse notar, aquel resplandeciente y raro destello que surgió del centro.    

Era una especie de esfera luminosa que se elevaba no muy alto de la rosa, sin hacer ningún movimiento alguno. 

-¿Hola? (Preguntó Daniela inocentemente)

Cuando de pronto, la esfera luminosa se acercó hasta el rostro de la pequeña, y ella observaba atentamente… hasta pasar un par de segundos, la esfera la llamó por su nombre.

-Daniela, pequeña… sígueme… (En ese momento, la esfera comenzó a adentrarse a lo que era el bosque frondoso y templado de esa zona)

Fue así que la pequeña niña se perdió adentro, sin que nadie lo pudiese notar, siguiendo el raro destello de una rosa… nadie más supo de ella, se declaró oficialmente extraviada, y la madre temió lo peor. 

¿Qué extraño suceso verdad?, lo fue… pero no es todo, pasaron muchos años después de su desaparición, la madre envejeció, la abuela falleció, y la depresión comenzó a surgir en la familia. 

Sin embargo, la madre de la pequeña, del mismo nombre que su hija, no aguantaba más el hecho de ser, según ella, la culpable de todo, y se dirigió al mismo lugar en donde la vio por última vez. 

La cabaña ya estaba casi destruida, abandonada, pero aún estaban algunas florecillas, y los campos verdes a lo lejos, la madre empieza a caminar entre esos pastizales en donde vio por última vez a su hija y entre lágrimas comienza a gritar…

-¡Daniela!, ¡Daniela!... ¡¿Dónde estas?!

Y después de sus gritos de dolor, cayó al suelo hincada con lágrimas, agotada y destrozada, con sus manos en la tierra, empezó a apretarla por desesperación, la pobre anciana casi moría en ese mismo lugar por la depresión misma. 

Hasta que sintió que una mano tocó su hombro, ella volteó rápidamente, y sus dolores frenaron como si los hubiesen desaparecido sin explicación, pues sus ojos estaban presenciado su hija… 

-¡Hija mía!, ¡Daniela!, ¡estas viva! (Le gritaba la madre mientras la abrazaba con desesperación, lágrimas y felicidad)

-¿Quién es usted señora? (Preguntó Daniela repentinamente y la madre rápidamente se apartó de sus brazos para decirle…)

-¿No lo sabes?, soy yo, tú madre… hija mía. (Le decía nuevamente y con desesperación, cuando en su mente cruzó un claro y raro pensamiento que la dejó helada)

Pasaron muchos años desde que desapareció, ella ya estaba anciana… pero su hija, se veía exactamente igual, el mismo vestido, los mismos años… los mismos ánimos… las mismas sonrisas y la misma inocencia que tenía en el momento de su desaparición. 

-¿Hija?, ¿pero que pasó? (Preguntó la madre después de reflexionar, su mirar estaba perdida en ese pensamiento que comenzó a hervir en terror)

-Fui con ellos, con mis amigos… señora, ¿ha visto a mi madre? (Preguntó Daniela, que al parecer por el aspecto de vejez que poseía ella, no la reconocía)

La madre rápidamente pensó que no la reconocería por su semblante, la miró extrañada y le preguntó para seguirle la corriente… 

-No niña, no he visto a tu mamá, pero dime… ¿de donde vienes? (La pequeña la miró y comenzó a reír)

-Estuve un rato con mis amiguitos, son graciosos y traviesos. (Contestó la pequeña con risas en boca)

-¿Qué amiguitos?, ¿Cómo llegaste ahí? (Preguntó la madre curioseando con temor)

-El hada me llevó a su casa y me senté a comer con sus amigos los duendecillos del palo de avellanas. (Le contestó Daniela mientras se mostraba entusiasmada)

En ese momento atrás de la pequeña, comenzó a surgir un raro destello luminoso, pero la madre no sintió miedo alguno y con delicadeza comenzó a tocarlo… y justo al hacer contacto, ambas desaparecieron sin rastro alguno… 

“Sigue el destello… y tendrás nuevos encuentros”
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